
Introducción

Las páginas que siguen1 pretenden aportar algunas conside-
raciones sobre las posiciones mantenidas en torno a ETA por

la izquierda radical en España,2 incluyendo bajo tal denomi-
nación a los grupos políticos situados a la izquierda del Par-
tido Socialista Obrero Español (PSOE). Se ejemplifica esta
corriente política en la línea seguida, por un lado, por el
Partido Comunista de España (PCE) e Izquierda Unida (IU),
y, por otro, por partidos de la llamada izquierda revolucio-
naria o extrema izquierda, como la Liga Comunista Revolu-
cionaria (LCR) o el Movimiento Comunista (MC). La difi-
cultad de encontrar una denominación adecuada para
organizaciones con trayectorias y posiciones políticas bien
distintas y en ocasiones dispares no queda soslayada con
entera satisfacción mediante la apelación al término radical
(es difícil aceptar tal denominación para determinadas épo-
cas del PCE, por ejemplo), pero es la que más aceptación
puede aunar para designar a los grupos políticos ubicados a
la izquierda del PSOE.3

La actitud de estas organizaciones ante ETA constitu-
ye un campo de estudio significativo desde varios puntos
de vista:
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La amplia bibliografía que ha generado ETA y su actividad en sus cincuenta años de existencia no ha prestado apenas atención
a las tomas de posición de la izquierda política y social ante el fenómeno terrorista. Es necesario colmar el vacío existente sobre
la cuestión, tanto para conocer mejor las complicidades que hicieron posible la pervivencia de la violencia, como para ajustar

cuentas con un pasado muy poco edificante para organizaciones que en otros ámbitos mostraron una entereza política y moral
considerable. La izquierda revolucionaria subordinó su política, sobre todo en los años ochenta, a la ilusión de un espejismo

revolucionario que creyó advertir en el movimiento nacionalista radical vasco; la izquierda transformadora (Partido Comunista
de España e Izquierda Unida) simplemente se negó, tras una actitud inicial combativa contra el terrorismo, a apoyar a quienes

ocupaban el Gobierno por estimar que éstos eran los enemigos principales, por encima de quienes practicaban la violencia
contra víctimas inocentes para imponer sus objetivos políticos. La resultante es una larga historia de errores e inmoralidad que
es preciso analizar con el fin de encarar el futuro con mejores herramientas de análisis para la intervención política y social, y
para comprender por qué la izquierda dispuesta a solidarizarse con los oprimidos del mundo mantuvo sin embargo tal ceguera

ante los que tenía más cerca.
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■ Cincuenta años y más de 800 muertos después, todavía
hay sectores de la izquierda radical que incluyen a ETA y
al mundo del MLNV (Movimiento de Liberación Nacio-
nal Vasco) en las filas de la izquierda, lo que equivale
implícitamente a otorgarles una voluntad emancipatoria
y liberadora.

■ A lo largo de esa dilatada trayectoria, la mayor parte de
esta izquierda, aun con matices y evoluciones temporales
que se procurará precisar, no ha condenado con nitidez a
ETA, y buena parte de sus integrantes la han apoyado
con mayor o menor entusiasmo e incondicionalidad.

■ Se trata de un campo de estudio apenas abordado a tra-
vés de una investigación rigurosa, y que requiere contri-
buciones serias, de las cuales sin duda este escrito no ha
de constituir más que una modesta introducción.

El punto de partida del análisis es la perplejidad ante
dichas posiciones frente a una práctica terrorista prolongada
mucho más allá del régimen de dictadura en que aparece, en
el marco de un Estado democrático homologable al conjunto
de la Europa occidental (e integrado en él) y en una comuni-
dad autónoma con un nivel de bienestar social equiparable al
de los países más ricos del planeta. En este contexto, la
izquierda radical, transformadora y/o revolucionaria no ha
sido capaz de enfrentarse y mostrar un rechazo más que
débil —en el mejor de los casos— a unas prácticas terroristas
que han acabado con la vida de numerosos conciudadanos

«culpables» de pertenecer a las fuerzas de seguridad o de
pensar de forma diferente, o que simplemente han sido vícti-
mas «colaterales» de atentados indiscriminados; si tenemos
en cuenta que el objetivo último de la organización responsa-
ble de tales desmanes es la independencia de un territorio
por encima de la voluntad de los ciudadanos que lo habitan,
la reflexión sobre la posición de la izquierda radical ante ella
no puede ser baladí. La búsqueda de explicaciones a esta
anomalía ha de invocar antecedentes que se anclan en la evo-
lución histórica de España y de Euskadi, en la trayectoria de
la izquierda en el siglo pasado, en la configuración en Euska-
di de una corriente nacionalista radical con considerable
apoyo social y en una realidad compleja fraguada en la tran-
sición y prolongada en el periodo democrático.

Una primera respuesta basada en el origen común de
algunas organizaciones revolucionarias con la propia ETA no
deja de constituir una aproximación simplista y de escaso
poder explicativo, en la medida en que las escisiones que
jalonan la historia de ETA en los años sesenta precisamente
muestran las dificultades de combinar el nacionalismo radi-
cal con los postulados de la extrema izquierda, partidaria de
la acción de masas por encima del terrorismo individual, y
por supuesto de privilegiar el objetivo de una sociedad igua-
litaria por encima de la lucha nacional.

Al abordar este estudio, se parte de la premisa de que la
persistencia en el tiempo de ETA, cuando la gran mayoría de
las organizaciones terroristas con las que convivió a lo largo
de su historia han desaparecido,4 se ha visto favorecida, ade-
más de por la presencia de un sector minoritario, pero signi-
ficativo, de la población vasca que la ha apoyado, por la acti-
tud de corrientes como el nacionalismo moderado y la
izquierda radical, que, sin respaldar explícitamente el terro-
rismo de ETA, han contribuido con su discurso y su práctica
a dotar de legitimidad los planteamientos en que amparaba
ETA su justificación de la violencia.

ETA: una historia vasca

La historia de los primeros años de ETA está suficientemen-
te analizada en obras que han adquirido ya casi la categoría
de clásicas (Jáuregui, 1981; Garmendia, 1995). En ellas se
pone de manifiesto cómo las corrientes nacionalistas se van
imponiendo en el seno de la organización, hasta el punto
de provocar las escisiones que dan lugar a dos de las orga-
nizaciones de la izquierda revolucionaria que más protago-
nismo tendrán en el presente trabajo (ETA-Berri, luego
Movimiento Comunista, y ETA-VI, posteriormente fusiona-
da con Liga Komunista Iraultzailea —LKI, sección vasca de
la Liga Comunista Revolucionaria—). La dicotomía plantea-
da entre la adhesión al nacionalismo revolucionario, teori-
zado por Krutwig y vinculado a los movimientos de libera-
ción nacional del mundo colonial, y la incorporación de
planteamientos propios de la izquierda anticapitalista
emergente en la Europa de los años sesenta, se salda con la
victoria de los primeros, que imprimen a ETA y lo que
luego será el llamado MLNV (Movimiento de Liberación
Nacional Vasco) un componente primordialmente nacio-
nalista, si bien la identificación con el socialismo como
objetivo final nunca desaparece de los postulados de la en 
consecuencia autodenominada izquierda abertzale.5 El
nacionalismo radical será desde entonces, una vez supera-
da la fase de consolidación y expansión inicial, la seña de
identidad fundamental del conglomerado vinculado a ETA,
pero la identificación con la izquierda constituirá una pre-
misa apenas cuestionada desde dentro y desde fuera. La
propia lógica de la acción armada llevará a la primacía del
frente militar sobre las organizaciones políticas del entra-
mado. Como bien percibieron los dirigentes de ETA militar
en el momento de la escisión de ETA político-militar, la
subordinación de lo militar a lo político no habría de traer
otra consecuencia que la progresiva debilidad del aparato
militar hasta su desaparición; ésta fue ciertamente la tra-
yectoria recorrida por la rama político-militar, que acabó
abandonando las armas a favor de la actividad política de
Euskadiko Ezkerra.

En la historia de ETA desempeña un papel crucial el
periodo 1978-1980 (Sánchez Cuenca, 2001). Es en esos años
cuando ETA mantiene una actividad armada más frecuente y
mortal; es también cuando consolida una presencia popular
en términos de movilización y respaldo electoral más que
relevante. Es asimismo en dicho periodo cuando consigue
remontar una situación heredada de la primera fase de la
transición, en la que su implantación distaba mucho de pene-
trar de manera significativa en el tejido social vasco. Esto
queda demostrado en los resultados de las primeras eleccio-
nes legislativas, celebradas el 15 de junio de 1977, cuando su
llamamiento a la abstención apenas obtiene eco.6 La capaci-
dad de disputar ventajosamente la herencia del prestigio
alcanzado por la ETA resistente al franquismo y el éxito en
capitalizar el rechazo en el País Vasco a la Constitución con-
tribuirán a la consolidación de un potente movimiento del
que ETA constituirá el eje articulador y que condicionará la
política vasca de forma decisiva hasta la actualidad. En los
años ochenta la actividad de los GAL (Grupos Antiterroristas
de Liberación) contribuirá a legitimar en ese amplio sector
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social el discurso del MLNV, que insiste en la continuidad
del nuevo régimen con respecto al franquismo y en la necesi-
dad de propiciar una ruptura que suponga la verdadera
implantación de la democracia en Euskadi, entendiendo por
tal la capacidad del pueblo vasco para decidir su futuro sin
imposiciones.

Si a lo largo de los años ochenta ETA consigue mantener
unos niveles de apoyo significativos, en los noventa dicho
respaldo comienza a erosionarse gradual aunque muy lenta-
mente. La mayor eficacia policial en la lucha contra el terro-
rismo, junto con el fracaso de las negociaciones de Argel, que
la opinión pública interpreta mayoritariamente como la
expresión de la falta de voluntad por parte de ETA de aban-
donar las armas, provocan una pérdida de la eficacia de ETA,
lo que empuja a la organización a nuevas formas de acción
que eleven la confrontación con el Estado. En este contexto se
enmarca la creciente utilización del coche bomba, que ocasio-
na víctimas indiscriminadas, así como el inicio, ya a media-
dos de los noventa, de los atentados contra dirigentes políti-
cos del PP y el PSOE, una ejemplificación de la política de
«socialización del sufrimiento», que persigue el desistimien-
to del Estado en busca de la ansiada negociación. Tales méto-
dos son cuestionados por la «periferia» del MLNV; si bien en
el seno de éste el cierre de filas es habitual, con muy conta-
das excepciones, entre los colectivos que no forman parte del
mismo, pero han tendido a apoyar desde fuera sus plantea-
mientos, surgen las primeras vacilaciones sobre la eficacia y
la moralidad de la lucha armada.

El secuestro y posterior asesinato del concejal del Partido
Popular en Ermua Miguel Ángel Blanco, en julio de 1997,
constituye un hito de primera magnitud en la percepción 
de ETA por parte de amplios sectores de la ciudadanía. La
masiva movilización a favor de la libertad del secuestrado,
primero, y en protesta por su ejecución, después, muestra el
hartazgo respecto a ETA y sus apoyos de la mayoría de la
ciudadanía vasca (y por supuesto del conjunto de la españo-
la). La combinación de rechazo ciudadano y golpes policiales
había conducido a ETA a una situación de creciente debili-
dad que va a ser contrarrestada con el pacto de Estella, en
septiembre de 1998, firmado por los partidos nacionalistas y
un conjunto de organizaciones sociales y sindicales, y al que
sigue una tregua de ETA anunciada pocos días después. La
política de reagrupamiento nacionalista sustituye a la de
negociación con el Estado, y permite una recuperación del
nivel de apoyo del nacionalismo radical; el respaldo electoral
obtenido por la coalición Euskal Herritarrok en las elecciones
de 1998 así lo confirma,7 si bien la ruptura de la tregua, en
diciembre de 1999, supone un paso atrás en este sentido.

Tras una fuerte ofensiva en el año 2000, la trayectoria des-
cendente de ETA se hace patente en los años siguientes; de
nuevo una tregua, en esta ocasión negociada con el Gobierno
español tras la llegada de Rodríguez Zapatero a la presiden-
cia del mismo, genera expectativas del final definitivo de la
violencia. La bomba en la terminal 4 del aeropuerto de Bara-
jas, en diciembre del 2006, y la ruptura formal de la tregua,
en junio del 2007, frustran una vez más las esperanzas y rea-
nudan la dinámica de atentados cada vez menos frecuentes y
salpicados por constantes detenciones de los miembros de
ETA, en lo que parece una dinámica de declive de ETA gra-
dual y probablemente irreversible, pero también lento y de
pronóstico incierto respecto al cómo y el cuándo de su final
definitivo.

La izquierda y el
nacionalismo en España

De la misma manera que en Francia la Revolución francesa y
el jacobinismo conforman un Estado centralista, identifican-
do así esta forma de organización territorial con las propues-
tas de los sectores más revolucionarios, en España la configu-
ración del Estado a partir de los postulados del Partido
Moderado en la época isabelina y de los conservadores de
Cánovas en la Restauración alfonsina ha hecho coincidir el
diseño centralista del Estado con los sectores más conserva-
dores de la sociedad. Al mismo tiempo, los progresistas pri-
mero y los republicanos federales después, estos últimos con
una teorización más detallada, propugnan un reparto territo-
rial del poder que no tiene connotaciones identitarias (Frade-
ra, 2002), sino que responde más bien a la voluntad de des-
centralizar el Estado en la línea de hacerlo más participativo
e integrar en él a otros sectores sociales, hasta entonces
excluidos por el carácter oligárquico del liberalismo implan-
tado en España. En esta tradición se inscribe el juntismo, que
reaparece en los momentos revolucionarios del siglo XIX, si
bien no pasa de ser un fenómeno episódico y de corta dura-
ción, pero a la vez sintomático de esa voluntad de organizar
el poder «de abajo arriba».

El experimento federal de la I República, con su deriva en
el cantonalismo, sella de alguna manera el final de estas pro-
puestas descentralizadoras portadoras de un proyecto global
para el conjunto de España; desde finales del siglo XIX, la
impugnación del Estado centralista vendrá dada por los
nacionalismos periféricos, que surgen en Cataluña y Euskadi
en un principio con rasgos profundamente conservadores.
En el siglo XX es la radicalización del nacionalismo español y
el tenaz centralismo de determinados sectores tradicionalis-
tas, particularmente del ejército, lo que influirá en que la
izquierda, primero muy reticente, vaya asumiendo los plan-
teamientos de los nacionalistas periféricos e identificándose
progresivamente con éstos. Este acercamiento entre izquier-
da y nacionalismos, sobre todo en Cataluña, se hará visible
ya en la dictadura de Primo de Rivera, y dará un paso muy
importante en la II República, cuando la oposición de la
derecha (es suficientemente conocida la frase pronunciada
por José Calvo Sotelo en San Sebastián: «Es preferible una
España roja a una España rota») propiciará una alianza tácti-
ca que incluye por primera vez al PNV y que se traduce en la
aprobación de los primeros Estatutos de Autonomía para
Cataluña y Euskadi.

También del periodo republicano proceden las primeras
propuestas de la izquierda radical a favor de la autodetermi-
nación para las nacionalidades, e incluso de la independen-
cia: el PCE se decantó por la defensa del derecho de auto-
determinación, en la estela de las tesis leninistas (Granja,
Beramendi y Anguera, 2003: 117). Andreu Nin defiende
igualmente el derecho a la autodeterminación, mientras que
Maurín y el Bloque Obrero y Campesino (BOC) apuestan ya
de manera clara a favor de la independencia de Cataluña,
como una forma de debilitar el Estado español.8 La guerra
civil y el franquismo no harán sino reforzar esta aproxima-
ción, que une a nacionalistas y grupos de izquierda en la
misma lucha por el restablecimiento de la democracia y por
el reconocimiento de las peculiaridades de los pueblos de
España. De la represión de la dictadura se deriva, por un
lado, la radicalización y a la vez el incremento de la penetra-
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ción social de los nacionalistas, así como la incorporación al
bagaje de la izquierda de algunos de sus postulados, que
implican la asimilación casi de forma natural de la defensa
de los planteamientos defendidos por las fuerzas nacionalis-
tas, lo que ha perdurado prácticamente hasta la actualidad.
Es esta convergencia, junto con la identificación del centralis-
mo y del propio concepto de España con el régimen fran-
quista, lo que llevó durante la dictadura a la defensa del
derecho de autodeterminación por parte de las organizacio-
nes de la izquierda (hasta el PSOE llegó a plantear su reivin-
dicación) y en la transición al apoyo de las aspiraciones des-
centralizadoras no sólo en las comunidades «históricas»
(Cataluña, Galicia y Euskadi), sino también en el conjunto de
las regiones españolas.

No hubo, sin embargo, apenas propuestas serias y elabo-
radas sobre la articulación territorial del Estado español;
mientras que en el PCE, en los años en que mantuvo una
política moderada que buscaba hacerse un sitio de privilegio
en el futuro sistema democrático español, predominó la
defensa de una amplia descentralización en la línea de la
conformación del Estado autonómico, la extrema izquierda
extendía esta idea hacia la defensa incondicional de la auto-
determinación, que suponía un requisito imprescindible para
otorgar credibilidad democrática al sistema político que sus-
tituyó al franquismo. Esta alianza nacionalistas-izquierda ha
condicionado la política española prácticamente hasta la
actualidad (Balfour y Quiroga, 2007). Probablemente las ser-
vidumbres de la táctica han postergado una reflexión que
debería formar parte de las preocupaciones de las organiza-
ciones con vocación emancipadora: se han asumido como
propios planteamientos propiamente nacionalistas, que en
un contexto como el del franquismo podían tener su sentido
por la situación de dictadura y de opresión objetiva; en un
contexto democrático, es más difícil de admitir la defensa de
propuestas que denotan una voluntad de desigualdad que
encaja mal con las ideas de la izquierda (por ejemplo, la rela-
ción con los derechos históricos o el Concierto Económico en
el País Vasco, o la polémica suscitada desde sectores naciona-
listas de Cataluña sobre las balanzas fiscales).

Si esto resulta aplicable a la izquierda más moderada,
como es el caso del PSOE, en la izquierda radical la descen-
tralización se ha planteado en el marco del objetivo de debili-
tar el Estado, entendido como enemigo de la transformación
social perseguida. Subyace en este sector la concepción del
Estado español como una estructura «artificial» impuesta por
la fuerza a los pueblos de España, y, en consecuencia, todas
las reivindicaciones dirigidas a liberarse de esa imposición
son acogidas de forma positiva. Éste es un primer rasgo que
explica las posiciones de la izquierda radical respecto al
nacionalismo en general y a ETA en particular.

La relación entre ambos posicionamientos queda de
manifiesto también en la evolución experimentada por el
PCE al respecto. Si en los últimos años del franquismo 
el PCE incluye en sus reivindicaciones la defensa de la auto-
determinación para las nacionalidades, en la primera etapa
de la transición abandona estos planteamientos para apostar
por la Constitución y los Estatutos de Autonomía derivados
de ella. El objetivo es, por tanto, un proceso descentralizador
que debe dar respuesta a la voluntad de reconocimiento de la
identidad nacional de algunos de los pueblos que conforman
España, pero sin poner en entredicho la unidad del Estado.
Esta posición deriva en críticas incluso al nacionalismo
moderado (sobre todo al PNV, al que se acusa de no defen-

der el Estado de las autonomías y de no enfrentarse con
dureza a quienes lo impugnan incluso con las armas —en
referencia a ETA—). La aceptación por el PCE de la bandera
rojigualda, renunciando a la tricolor republicana, es una
muestra del intento del partido por aparecer como una fuer-
za moderada que no estaba dispuesta a cuestionar ni la uni-
dad de España ni el orden social. Las posiciones del PCE irán
cambiando con el transcurso de los años, como se comproba-
rá posteriormente con más detalle. A partir de mediados de
los ochenta volverá a aparecer la autodeterminación en el
discurso del partido, rebajada con proclamas en defensa del
Estatuto de Guernica. Desde entonces, las propuestas de
Izquierda Unida y de su federación vasca, Ezker Batua (EB),
estarán siempre más en consonancia con las de los partidos
nacionalistas que con las formuladas por los partidos de
ámbito español. La defensa de un «federalismo de libre
adhesión»9 no deja de representar una fórmula ambigua para
aunar la no aceptación de la independencia con propuestas
que conectan con la indefinición y la reivindicación perma-
nente del nacionalismo moderado, con el que EB ha compar-
tido gobierno durante ocho años, entre el 2001 y el 2009.
Efectivamente, se puede decir que la propuesta territorial no
ha acabado de ser formulada de una forma cerrada y cohe-
rente; sigue adoleciendo, cuando se ha pretendido sistemati-
zar, de importantes carencias, como se pone de manifiesto
por ejemplo en la articulación interna de la organización, con
un estatus de la propia Ezker Batua diferente al del resto de
las organizaciones federadas, sin que haya una justificación
seria para semejante trato diferencial.

En definitiva, la impugnación del modelo de organización
territorial favorece el acercamiento a quienes pretenden tam-
bién su desbordamiento. Se entiende así la confluencia con
fuerzas políticas nacionalistas, que en el caso de España se
incluyen en el campo de la izquierda, tanto en Euskadi como
en otros territorios (Esquerra Republicana de Catalunya o
Bloque Nacionalista Galego). Esta convergencia entre nacio-
nalismo e izquierda se hace más patente aún en el caso de la
izquierda radical. Reduciendo este espectro al Movimiento
Comunista y la Liga Comunista Revolucionaria (y sus re-
ferentes en Euskadi, Euskadiko Mugimendu Komunista 
—EMK— y LKI), su apoyo a todas las posiciones descentrali-
zadoras ha sido siempre tajante, plasmado en la referida
defensa del derecho de autodeterminación entendido como
principio democrático fundamental. En el caso vasco, esta
defensa, junto con la posición contraria desde el principio al
régimen que surge de la transición y la intención de debilitar-
lo todo lo posible, explican una posición en principio suscep-
tible de apoyar los movimientos que coinciden con estos
planteamientos.

La posición ante ETA de la
izquierda revolucionaria

La posición ante ETA está condicionada por las consideracio-
nes expuestas previamente, y se convierte aún en más próxi-
ma a la organización terrorista cuando a principios de los
años ochenta Herri Batasuna emerge como una fuerza con
una capacidad movilizadora y un impacto electoral conside-
rables. Hay que señalar, sin embargo, que en los años previos
la izquierda revolucionaria mantiene unas posiciones dife-
rentes; si bien nunca acepta participar en movilizaciones con-
tra ETA, es cierto que su discurso incluye críticas serias a esta
organización, por entender que su acción no contribuye al
fortalecimiento de los movimientos sociales, y, en la más
genuina tradición marxista, que el terrorismo individual es
contraproducente para los intereses populares.

En la coyuntura política de los primeros años de la transi-
ción (hasta 1980, aproximadamente), la hegemonía política
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del nacionalismo radical no se ha decantado todavía de
forma clara. El magma de grupos políticos surgidos al calor
del final de la dictadura aún no se ha aclarado lo suficiente
(Fernández Soldevilla, 2007), de forma que el nacionalismo
radical y la izquierda revolucionaria participan conjunta-
mente en gran parte de las numerosas movilizaciones popu-
lares. De hecho, el panorama político que emerge de las pri-
meras elecciones de junio de 1977 no deja en demasiado
buen lugar al nacionalismo radical (véase la nota 6), ya que el
seguimiento de la consigna abstencionista de ETA militar es
apenas perceptible. En ese contexto, la izquierda revolucio-
naria y el nacionalismo radical comparten movilización en la
calle, pero también compiten por extender sus postulados y
su influencia y por capitalizar políticamente la importante
presencia ciudadana en la calle.

La lucha contra la central nuclear de Lemóniz es emble-
mática de la situación descrita: la fuerte movilización popu-
lar contra la instalación nuclear se ve salpicada por los aten-
tados de ETA. LKI manifiesta una negativa tajante a la
intervención de ETA: no sólo considera que Iberduero y el
Gobierno central temen más a la lucha de la población en la
calle que a las bombas de la organización armada, sino que
estima que esas acciones dividen el movimiento y retraen la
movilización. De hecho, los Comités por una Costa Vasca no
Nuclear acogen los atentados de una forma más positiva,
negándose a la condena. LKI critica sin ambages esta forma
de actuación, pero en todo momento considera a ETA como
parte del mismo bloque («está en el mismo lado de la barri-
cada»), hay una negativa rotunda a movilizarse contra ella
(«entre revolucionarios las diferencias se expresan mediante
el debate, no en la calle») y la represión actúa como un nexo
siempre presente y decisivo.

La irrupción de Herri Batasuna en el panorama político
vasco, a partir de 1978, va a transformar la situación. El indu-
dable éxito electoral de la coalición, unido a la articulación
de un movimiento social con una capacidad movilizadora
extraordinaria, dirimen definitivamente la pugna antes refe-
rida; la izquierda revolucionaria queda relegada a un papel
secundario, y en función de ello debe reformular su posición
y su discurso. Las críticas a ETA, que si bien es cierto nunca
desaparecen del todo, se van a ver notablemente atenuadas a
partir de principios de los años ochenta. La entrada de la
Liga Comunista Revolucionaria y el Movimiento Comunista
en la órbita del MLNV, desde una perspectiva de apoyo cada
vez más incondicional, se acentúa en la coyuntura política de
ese momento. La efervescencia de la transición ha dejado
paso a una situación en la que la consolidación de la demo-
cracia ha provocado una disminución radical de la moviliza-
ción y la politización de amplios sectores sociales. La princi-
pal perjudicada por esta «normalización» de esa situación es
la izquierda, que había animado toda la dinámica moviliza-
dora y de protesta desde los últimos años del franquismo. La
percepción de tal proceso, unida a la sensación de fracaso,
dado que la democracia «formal y burguesa» no era el objeti-
vo de las fuerzas de izquierda, máxime de las revoluciona-
rias, facilita el impacto de un movimiento que no está afecta-
do por este desplome. Se trata del nacionalismo radical
vasco, que, con una retórica de izquierdas, consigue mante-
ner una movilización social muy apreciable y un respaldo
electoral amplio. La presencia de ETA al frente de este movi-
miento no supone ningún obstáculo serio para la considera-
ción del mismo como un foco revolucionario, el último en

Occidente, que es preciso prolongar, y al que la izquierda
revolucionaria se vincula, aun aceptando su papel subordi-
nado en el mismo, e incorporando los inconvenientes que
implica ser deudores de unas prácticas que deciden y hacen
otros, y a los que se apoya desde fuera, sin ninguna posibili-
dad de condicionar sus actuaciones.

A partir de esa toma de posición, se va a articular un 
discurso que tiene como base la dicotomía aceptación/
impugnación del sistema establecido; esta elección supone
privilegiar la contestación al Estado central desde la doble
perspectiva de la oposición al centralismo y del rechazo al
capitalismo con el objetivo de establecer el socialismo.
Obviamente, el nacionalismo radical vasco cumple la prime-
ra función con toda claridad; no ocurre lo mismo con la
segunda, supuestamente prioritaria para la izquierda revolu-
cionaria. Sin embargo, aunque no faltan las alusiones a esta
carencia, el hecho de mantener desde ETA y su mundo la
retórica del socialismo como objetivo es suficiente para con-
fiar en que de su mano se acerque la deseada revolución. Se
privilegian de esta manera los puntos comunes entre la
izquierda revolucionaria y el nacionalismo revolucionario;
uno destaca sobre los demás: la lucha contra la represión del
Estado. La defensa de los presos y refugiados, además de la
denuncia de los atentados de la extrema derecha o de bandas
parapoliciales,10 crea una argamasa entre ambas corrientes
políticas que se constituirá probablemente en el lazo de
unión más duradero. Precisamente esta cuestión pondrá de
relieve algunas de las contradicciones de la izquierda radical,
que entronca con ciertas tradiciones de más amplio alcance.
El desprecio por los derechos humanos y su instrumentaliza-
ción en función de la naturaleza de las víctimas y de los per-
petradores de su violación sobresalen en una concepción que
forma parte de la peor escuela de las organizaciones comu-
nistas. Así, mientras las víctimas de ETA son ninguneadas,
cuando no abiertamente vituperadas en los órganos de
expresión de estas fuerzas políticas, las víctimas de la violen-
cia del Estado o de las referidas bandas de ultraderecha son
ensalzadas en textos y ceremonias que acompañan los ritua-
les propios del nacionalismo radical (Casquete, 2009). No
sólo esto: las protestas por las detenciones de miembros de
ETA y el rechazo de las extradiciones desde otros países lle-
van a estas organizaciones a apelar a instancias y organiza-
ciones internacionales de defensa de los derechos humanos,
dando por sentado que la principal violación de los mismos
en el País Vasco de los años ochenta, por ejemplo, venía dada
por la extradición de presos etarras desde Francia u otros
países europeos hasta España. Este doble rasero impregna
todas las posiciones mantenidas por la izquierda revolucio-
naria a lo largo de estos años; se ha tomado partido por un
bando, y, en el más genuino estilo estalinista, todo vale para
ganar la batalla contra el enemigo.

Precisamente la combinación de nación y revolución
como objetivos remite a antecedentes en la historia del movi-
miento obrero que muestran semejanzas con las actitudes
analizadas. La dificultad de movilizar al sujeto clásico de la
revolución, el movimiento obrero, incita a la búsqueda de
alternativas que permitan hallar atajos que conduzcan igual-
mente a la revolución. Tal ocurre con la aproximación al con-
siderado nacionalismo revolucionario como sustituto de un
movimiento obrero debilitado o en retroceso. Hay un prece-
dente claro de sustitución de la clase por la nación como ele-
mento vertebrador de la ansiada revolución: se trata del
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nacionalismo revolucionario forjado por Georges Sorel (2005)
y otros teóricos como Labriola en los años posteriores a la
primera guerra mundial (Sternhell, 1986). En un periodo crí-
tico, en el que las organizaciones obreras deben optar por el
internacionalismo proletario que ha alentado la creación de
las dos primeras Internacionales, o por la incorporación al
esfuerzo de guerra de las respectivas naciones en la primera
gran conflagración mundial del siglo XX, los partidos socia-
listas optan por la «Unión Sagrada»: la guerra requiere el
esfuerzo unido de toda la nación, y la clase obrera no puede
quedar al margen de unos Estados que han empezado a
mejorar las condiciones de vida del proletariado, gracias en
parte a la expansión imperialista previa (y a las luchas orga-
nizadas de los trabajadores, obviamente). Esta toma de posi-
ción será denunciada por Lenin y Rosa Luxemburgo, entre
otros autores fieles a la opción revolucionaria del proletaria-
do, la cual implica el rechazo de la guerra entendida como
confrontación imperialista, pero será aprovechada por Sorel
para elevar la nación a la categoría de sujeto capaz de movi-
lizar a las masas, lo que la revolución socialista no había
logrado, partiendo de la premisa de la confrontación de cla-
ses. Si el socialismo había sido incapaz de generar esa gran
catarsis social que acabara con un mundo burgués corroído
por la podredumbre física y moral, la nación sí parecía en
condiciones de incitar a la violencia purificadora. La movili-
zación patriótica que precedió a la primera guerra mundial
en los principales países europeos convenció a estos teóricos
y activistas del movimiento del acierto de su planteamiento.
Esta confusa mezcla fue transformada y aplicada por Musso-
lini en el primer gran movimiento de masas totalitario del
siglo XX.

El desenlace de dicha versión del nacionalismo revolucio-
nario no ha servido de vacuna para prevenir otros experi-
mentos en los que la clase oprimida es sustituida o cooptada
por la nación oprimida. Se trata en ambos supuestos de suje-
tos colectivos cuya liberación de la opresión justifica la vio-
lencia. Si además sirve para acabar con un orden injusto, el
hecho de no apoyar esta movilización es percibido como un
respaldo a la burguesía y al sistema dominante. Éstas son
algunas consideraciones que, mutatis mutandis, también sub-
yacen en el apoyo de la izquierda revolucionaria al naciona-
lismo radical. Se parte, por otro lado, de planteamientos que
reaparecen con fuerza al hilo de los movimientos de libera-
ción nacional de los pueblos sometidos a la colonización
occidental. En el mundo de la guerra fría, cuando la URSS
deja de ser el referente del conjunto de las fuerzas revolucio-
narias de Occidente, el nacionalismo revolucionario vuelve a
emerger, porque cumple la doble función de unir a amplias
masas populares contra la dominación occidental y capitalis-
ta, y porque legitima el uso de la violencia como único recur-
so al alcance de los pueblos oprimidos. En el caso de ETA, el
nacionalismo revolucionario respondía históricamente a las
tesis de Federico Krutwig, quien en su libro Vasconia, el más
influyente en los primeros años de ETA, teorizó la coloniza-
ción de Euskadi por España, equiparando la lucha por la
independencia con los movimientos anticoloniales.11

La identidad de estos sectores de la izquierda con el
nacionalismo revolucionario es explicitada en algunas oca-
siones de forma inequívoca (Etorre, 1981):

Hay momentos en que las banderas del nacionalismo
revolucionario y del internacionalismo se confunden: nos
ha tocado ser internacionalistas y a la vez miembros de
un pueblo oprimido.

Se asumen en esta caracterización de la nación oprimida
las categorías forjadas por el nacionalismo desde Sabino
Arana: se exalta el orgullo de pertenecer a un pueblo que no
acepta su sometimiento. Calificar a finales de los años seten-
ta y principios de los ochenta a Herri Batasuna (HB) como un
movimiento nacionalista revolucionario no deja de ser una
definición que pretende ante todo salvar las dificultades teó-

ricas que conlleva la cercanía, primero, y el apoyo, después, a
un movimiento nacionalista radical cuyas propuestas estric-
tamente revolucionarias o simplemente socialistas brillan
cada vez más por su ausencia. El problema del traslado de
este modelo a Occidente, y en concreto al País Vasco, es que
se da por sentada la existencia de una nación oprimida en un
contexto que obviamente no encaja en los esquemas elabora-
dos a partir de la dominación de Occidente sobre los países
del Tercer Mundo. Una vez desaparecida la dictadura de
Franco, no deberían haber sido tan obvias para la izquierda
las proclamas en favor de la liberación nacional, en un terri-
torio con un nivel de riqueza más que estimable, y en cual-
quier caso superior a la media del conjunto de España. No
sólo eso, sino que algunos de los tópicos más discutibles, por
no decir falsos, de la historiografía y el imaginario acuñados
por el nacionalismo son reproducidos de forma acrítica por
la izquierda en planteamientos que no pueden dejar de sor-
prender, como el que convierte a los carlistas en luchadores
por la libertad y, en consecuencia, a Espartero en opresor de
los vascos. Estas consideraciones llevan, por ejemplo, a la
paradoja de juzgar al PNV con más benevolencia de lo que
sería habitual en la izquierda radical respecto a organizacio-
nes conservadoras.

La querencia por los sujetos colectivos tiene su corolario
en la adopción de propuestas que privilegian aquéllos en
detrimento de los derechos individuales y las libertades,
habitualmente preteridas en el imaginario de esta izquierda.
Así, el derecho de autodeterminación se convierte en reivin-
dicación democrática «elemental», sin que haya, no obstante,
una reflexión en profundidad sobre las implicaciones del
mismo. La falta de coherencia en algunos extremos de la pro-
puesta se pone asimismo de manifiesto cuando la incorpora-
ción de Navarra a Euskadi se convierte igualmente en una
demanda poco menos que indiscutible, sin que en esta oca-
sión se invoque en términos de respeto a la voluntad mayori-
taria de los navarros. Que desde posiciones navarristas y
más próximas al nacionalismo español se invierta la situa-
ción y se postulen pertenencias y separaciones en función de
verdades previas e inmutables no exime de responsabilidad
a una izquierda que defiende cosas distintas en función de
criterios exclusivamente territoriales o de juicios previos
poco consecuentes.

La subordinación de los derechos individuales a los
colectivos es lo que origina la minusvaloración de las conse-
cuencias que la actividad de ETA genera, mientras que se
hace hincapié en las supuestas injusticias que la organización
terrorista combate. Si la invisibilidad de las víctimas ha sido
una característica general para amplios sectores de la socie-
dad vasca hasta fechas recientes, para la izquierda revolucio-
naria no sólo no existían, sino que no faltan ejemplos de
explicaciones que, si no justifican, al menos «contextualizan»
el atentado. Incluso se dan muestras en su prensa de la duali-
dad de reacciones en algún atentado de dudosa autoría, dife-
renciando previamente el tipo de respuesta conveniente en
caso de que fuera ETA la responsable o algún grupo diferen-
te. Se hace un llamamiento a la actividad y la autodefensa si
se confirma que es obra de bandas fascistas; si es de ETA,
corresponde abrir «una reflexión en profundidad» sobre el
papel de esta organización. En cualquier caso, el juicio previo
se impone sobre las consideraciones suscitadas por los episo-
dios que se suceden: es emblemática, en este sentido, la con-
dena de LKI de un atentado cometido por ETA en Zarauz
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(comunicado del Comité Local de Zarautz de LKI, en Comba-
te, 13-20 de noviembre de 1980, p. 2):

Ninguna razón puede justificar tu muerte […] pero la
responsabilidad fundamental es de UCD.

Otro ejemplo emblemático de la posición ante los atenta-
dos de ETA lo encontramos en la reacción ante el asesinato
del superintendente de la Ertzaintza teniente coronel Arco-
cha, en la medida en que se expresa de forma cruda la falta
de criterios morales a la hora de valorar asesinatos, y la apli-
cación exclusivamente de criterios de utilidad para juzgar los
mismos (editorial de Combate, 12 de marzo de 1985, p. 3):

[…] los que estamos en la otra barrera nos hemos visto
obligados a adoptar posturas defensivas: unos, porque
aun estando de acuerdo con este tipo de acciones, no
pueden defenderlas públicamente; y otros, porque aun
no estando de acuerdo con ellas (porque consideramos
que producen efectos contrarios a los deseados), no
estamos dispuestos a caer en el mismo saco de basura 
(es ya larga la experiencia de tergiversaciones y
manipulaciones); porque ante todo despreciamos la
hipocresía de quienes niegan o deforman la realidad, y
olvidan que la raíz de la violencia está en la opresión
nacional que sufre Euskadi, y que el responsable único de
ello es quien mantiene, cueste lo que cueste, los
mecanismos de represión y opresión de nuestro pueblo.
La responsabilidad de los autores de esas acciones las
valoramos en su utilidad concreta para cada caso, de cara
al movimiento de liberación nacional y social de nuestro
pueblo. Una cosa es no estar de acuerdo con este tipo de
acciones, por razones de oportunidad política, o de
diferentes concepciones tácticas, y otra tragar la rueda de
molino de unas instituciones supuestamente neutras
respecto a los intereses de clase concretos u opciones
políticas concretas. Lo decimos bien claro: la actual
Ertzantza, por razones derivadas del estado y por
orientación del partido que gobierna en Euskadi,
defiende intereses concretos.

Si el asesinato no merece valoración moral, sí hay espacio
para ella ante declaraciones de representantes del Gobierno
vasco (editorial de Combate, 22 de marzo de 1985, p. 3):

[…] queremos mostrar la repugnancia moral que nos
provocan las declaraciones «antiterroristas» de unas
instituciones que no han encontrado en su raquítica
historia un momento para el orgullo nacional, aunque sí
muchos, demagógicamente, para hacer el juego al poder
que sustenta la opresión.

Se ha aludido con anterioridad al peso de ciertas tradicio-
nes en la izquierda revolucionaria que han desempeñado un
papel determinante en la actitud de la misma hacia ETA. La
visión dicotómica de la sociedad, dividida en grupos antagó-
nicos de imposible conciliación, impregnaba la tradicional
reducción de los conflictos sociales a la lucha de clases. En
conflictos de carácter nacional, la misma plantilla se aplicaba
a la lucha entre la nación dominante y la nación oprimida. En
el caso vasco, no ha habido una aplicación estricta de estos
planteamientos, difíciles de conciliar con la realidad circun-
dante, pero sí unas pautas de interpretación de la realidad
marcadas por la existencia de una opresión de carácter nacio-
nal que implicaba la defensa de todas las posiciones opuestas
a ella. Es este esquema de pensamiento el que permite expli-
car la incorporación de ETA al campo propio; por encima de
las prácticas de esta organización, lo que prevalece es la con-
sideración de que ETA forma parte de los oprimidos, de tal
manera que para justificar esta elección se soslayan todos los
datos que puedan contradecir esta visión, y se amplifican los
que la refuerzan. Adquiere así sentido la reiteración en la

denuncia de la represión y el apoyo a presos, refugiados y
víctimas de ETA y su entorno, que sirve para mantener un
imaginario de opresión y victimización, lo que refuerza la
concepción del nacionalismo radical sobre la continuidad
entre el régimen franquista y la monarquía democrática. Esto
ocurre así incluso cuando la izquierda revolucionaria critica
este tipo de posiciones sostenidas desde HB. Es significativo,
a este respecto, que con motivo del golpe de Estado del 23 de
febrero, la falta de respuesta por parte de HB denota precisa-
mente la concepción de que el triunfo del golpe no hubiera
supuesto un cambio sustancial; la Liga Comunista Revolu-
cionaria (LCR), por ejemplo, critica una percepción que se
compadece mal con la realidad. De la misma manera, las crí-
ticas que se vierten en otras ocasiones reflejan, pese a todo, la
discrepancia con ciertas posiciones mantenidas por HB, así
como con algunas de sus prácticas; no obstante, esas discre-
pancias se convierten en secundarias ante la elección previa,
en la que se ha decidido apoyar sus acciones. La lucidez en el
análisis se constata cuando se contemplan los movimientos
ajenos; así, cuando EMK decide vincular su suerte al nacio-
nalismo radical, y opta por separarse formalmente del Movi-
miento Comunista para manifestar su apuesta por la inde-
pendencia, la LCR considera tal cambio una muestra de
vanguardismo y de seguidismo respecto al nacionalismo
radical. La pugna que en algún momento pudo entablarse
entre el nacionalismo radical y la izquierda revolucionaria
por la hegemonía en los movimientos populares se ha decan-
tado de forma categórica por el primero; una vez que el régi-
men democrático se ha consolidado, y que la izquierda ha
entrado en una fase de visible retroceso, la alternativa pasa
por vincularse a un movimiento que no es el propio, pero
que al menos se presenta con un perfil revolucionario y de
protesta (Intxausti, 1985):

Dejémonos de banderas. No se trata de que en la movida
se vea la nuestra sino de ser parte de la movida, aunque
sea sin bandera. Ya hay suficientes.

La identidad con el nacionalismo radical alcanza en oca-
siones dimensiones sorprendentes. Por ejemplo, en la toma
de partido respecto a la política de reinserción: a partir de la
articulación por parte del Gobierno del PSOE de esta estrate-
gia en relación con los presos de ETA (consistente en la apli-
cación de beneficios penitenciarios a quienes mostraran su
voluntad de abandonar la lucha armada), la presión por
parte de ETA sobre sus miembros susceptibles de acogerse a
esos beneficios se intensifica. Sobre la cuestión, la posición de
destacados miembros de la LCR está muy próxima a la de la
organización terrorista; esto lleva a formulaciones que pare-
cen ignorar el dato de que quienes las vierten no participan
en la lucha armada. Así se deduce de los comentarios verti-
dos en Combate (Iriarte, 1984):

Una cosa es que se pueda tomar la decisión de dejar las
armas por no creer ya en la estrategia armada como vía
correcta para el actual periodo, pero manteniendo el
convencimiento de seguir luchando por los mismos
objetivos con otros medios, y otra cosa abandonar las
armas con su ideario revolucionario, pasándose al campo
de la legitimidad burguesa y prestándose al más ruin de
los juegos sucios, negando la legitimidad de la lucha de
los hasta hace poco compañeros.

La incidencia en el rechazo de la represión y la solidari-
dad con presos y refugiados del mundo de ETA llevan en
bastantes ocasiones a suscitar la cuestión del dolor que el
conflicto provoca, pero restringiendo éste al que sufren las
personas relacionadas con el mundo abertzale. La inversión
de las cosas alcanza a veces dimensiones enormes. Con moti-
vo del asesinato de Gregorio Ordóñez, se lamenta el clima
social que se está generando en torno a ETA, y se achaca a la
falta de comprensión con quien va de capa caída, aunque se
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sugiere que deberían ser éstos (es decir, una ETA debilitada)
precisamente los más necesitados de comprensión. En la
misma idea se abunda al analizar la aparición de Elkarri,
cuya creación se explica, según esta interpretación, por la
búsqueda de salidas al conflicto desde uno de los colectivos
que más sufren sus consecuencias; es decir, el entorno del
nacionalismo radical es presentado como víctima, en un
retruécano ciertamente curioso. Elkarri, efectivamente, va a
ser acogido por estos sectores con una satisfacción no disi-
mulada. Su discurso, que incide en la necesidad del diálogo
sin condiciones y sin exclusiones, y que enmarca el final de la
violencia en la solución al conflicto vasco, encaja perfectamen-
te en la oportunidad para la izquierda revolucionaria de
encontrar salidas dignas a una situación incómoda: la pers-
pectiva del debilitamiento paulatino de ETA junto con la evi-
dencia de una violencia que por ineficaz y cruel se va hacien-
do cada vez más insoportable. Encaja asimismo porque se
trata de un discurso que parte de la necesidad de evitar la
derrota de ETA, horizonte siempre rechazado, como hemos
podido apreciar. De ahí que se critique a los grupos pacifistas
que en los años noventa van cobrando fuerza y arraigo en la
sociedad vasca (Funes, 1998). Desde la revista hika, por ejem-
plo, se viene a sostener que la lógica de la paz, sin adjetivos,
se entiende como un intento de lograr la rendición de ETA,
dado que es más fácil lograr el desistimiento de ETA que el
del Estado, por la disimetría de las fuerzas enfrentadas.

Que por parte de la izquierda revolucionaria no hay un
análisis riguroso del carácter y las implicaciones de la violen-
cia practicada por ETA y su entorno se pone particularmente
de manifiesto ante el despliegue, desde mediados de los años
noventa, de la kale borroka (lucha callejera).12 Esta nueva
expresión de la violencia del mundo nacionalista radical pro-
voca también debates y tomas de posición en las que apare-
cen de nuevo las perplejidades, las dudas y una búsqueda en
ocasiones de explicaciones forzadas. Así, se exploran varias
vías susceptibles de explicar el fenómeno: desde una especie
de revuelta generacional que, al estilo de mayo del 68,
enfrentaría a los jóvenes con la sociedad sin alicientes de sus
mayores, hasta incluso un cuestionamiento de la lucha arma-
da como forma de expresión de una elite (ETA), en un inten-
to de incidir con intensidad en el enfrentamiento con el Esta-
do sin necesidad de militar en ETA, aunque participando de
sus mismos objetivos políticos. Parece evidente, sin embargo,
que la kale borroka no es sino la plasmación de una nueva
etapa en el MLNV, que pretende extender la violencia a las
calles en una dinámica de «socialización del sufrimiento», y
en la que, por tanto, los jóvenes rebeldes no hacen sino cum-
plir las órdenes emanadas de la dirección militar del movi-
miento.

La concepción de la ética al uso en estos análisis es, cuan-
do menos, extraña. No es habitual encontrar enfoques basa-
dos en ella, como ya se ha recogido con anterioridad, pero
cuando aparecen sólo se halla en las filas de la izquierda
abertzale: se sostiene que HB mantiene una sólida red social
y un capital político que reposa en actitudes morales y hasta
culturales profundas. Del Río (1998) llega a analizar la nega-
tiva del PP a la negociación con ETA como un temor al debi-
litamiento del sector de la población al que representa. Es
decir, quienes se oponen a la negociación lo hacen por razo-
nes partidistas y no por cuestiones de principio. Se denuncia
el carácter puramente instrumental del pretendido humani-
tarismo del PP y el PSOE, en relación con el rechazo que
muestran a la tregua de ETA en 1998.

La ausencia de una teorización seria sobre el uso de la
violencia, apreciable en las actitudes hacia ETA que se están
describiendo, se hace particularmente más grave ante la 
aparición y actividad del grupo Iraultza, que prolonga su
existencia durante la segunda mitad de los años ochenta,
aproximadamente, con una práctica violenta que podíamos
calificar, al menos en relación con la de ETA, de baja intensi-
dad. De hecho, son más los propios militantes de la organiza-
ción muertos al explotarles las bombas que manejaban que
las víctimas de sus atentados. La creación y mantenimiento
de Iraultza responde a un intento surgido en el entorno del
movimiento EMK, fundamentalmente, de articular un grupo
armado que, siguiendo la estela de ETA, corrigiera alguno de
los defectos más flagrantes de ésta. Es decir, constituye un
intento de utilizar la lucha armada de forma subordinada a
la movilización popular, de manera que estuviera más vincu-
lada a la misma, y no degenerara en una vanguardia armada
desligada de las masas. Se trata de un planteamiento que
reproduce los habidos en los primeros años de ETA, y que se
saldaron precisamente con las escisiones que posteriormente
darían lugar al Movimiento Comunista y la Liga Comunista
Revolucionaria. En el impulso que da origen a Iraultza se
advierte la voluntad de capitalizar el movimiento popular
que se desarrolla en Euskadi a lo largo de los años ochenta,
pero las razones que se expresan para la necesidad de la
lucha armada son, cuando menos, endebles.

La posición ante ETA de ciertos movimientos sociales,
adscritos por lo demás a ámbitos cercanos a la izquierda
revolucionaria (cuando no directamente al MLNV), no difie-
re sustancialmente de las pautas expuestas. Valga como
ejemplo esta afirmación de una representante del movimien-
to feminista, Arantza Urkaregi, en una entrevista aparecida
en Combate (26 de febrero de 1982, p. 12):

Habría que analizar cada acción en concreto. Las acciones
de ETA no son en este momento lo más importante para
el movimiento, las mujeres nos tenemos que plantear
todo tipo de métodos. Las acciones armadas hay que
analizarlas en este contexto: si fortalecen la organización
de las mujeres, las acciones de ETA no representan un
problema para el movimiento feminista.

Los mismos parámetros valen, en una desconcertante
paradoja, para una parte no despreciable del movimiento
pacifista de la década de los ochenta, particularmente activo
y pujante en los años previos al referéndum convocado por
el Gobierno del PSOE sobre la permanencia de España en la
OTAN, y que tendría una cierta continuidad con el movi-
miento por la insumisión al servicio militar, con fuerte
implantación en el País Vasco. Ninguna de las corrientes que
alientan el pacifismo militante (izquierda revolucionaria,
movimiento por la no violencia y, por supuesto, nacionalis-
mo radical) hace apenas alusiones a ETA, y no hay la menor
actitud de condena hacia la misma en sus textos y en sus
movilizaciones. Aún más, el hecho de que el «Sí» a la conti-
nuidad de España en la OTAN triunfara en todas las comuni-
dades autónomas, salvo en Euskadi, Navarra, Cataluña y
Canarias, vendría a dar un espaldarazo a la política de las
organizaciones de la izquierda revolucionaria. Efectivamen-
te, el resultado del referéndum fue interpretado como la con-
firmación de que los únicos focos de oposición al sistema con
arraigo popular y alcance mayoritario se situaban en aque-
llas comunidades donde la organización territorial del Esta-
do carecía de un consenso amplio, y que, por lo tanto, guar-
daban una estrecha relación con la fortaleza del nacionalismo
radical.

Unos años después, aún subyace la misma percepción en
relación con las bondades de la existencia de ETA para los
movimientos «antisistema» (Aierbe, 1996):

Movimientos como el antimilitarista, la solidaridad con el
Tercer Mundo, o tantos otros, tienen un terreno común
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más abonado para desarrollarse, lo cual está en relación
con la existencia del mundo radical, tal cual es.

En los años noventa, las críticas a las acciones de ETA se
hacen más habituales, pero el contexto también va cambian-
do considerablemente. La lenta pero inexorable curva des-
cendente de ETA ha comenzado, y empieza a extenderse la
percepción de que la victoria no va a ser posible. Es también
esta perspectiva la que ayuda a una progresiva separación de
la izquierda revolucionaria respecto al mundo del MLNV,
pero aun así el rechazo tajante tardará en llegar. También
intervienen otros factores en la pérdida de entusiasmo en el
apoyo: el sistemático desprecio de HB hacia sus «compañe-
ros de viaje» se pone de manifiesto en las quejas de éstos por
la falta de cualquier tipo de consideración hacia ellos. No
obstante, los lazos anudados en los años anteriores dificultan
una ruptura que algunas posiciones parecen vislumbrar,
pero que no llega a cuajar por las dinámicas imprimidas con
anterioridad. La solidaridad con los presos y refugiados
sigue funcionando como un elemento primordial, como si
formara parte de una deuda contraída con la izquierda aber-
tzale: la percepción es que son los miembros de ésta los que
sufren las consecuencias del conflicto, mientras que aquellos
que, como la izquierda revolucionaria, han decidido vincular
su suerte a ella, pero no arriesgan su vida ni su libertad, tie-
nen un débito que sólo se puede saldar con el apoyo perma-
nente y con el homenaje a los represaliados. La pérdida de
apoyos de ETA afecta también a una izquierda revoluciona-
ria cada vez más débil, por otra parte. La esperanza deposi-
tada en las treguas de los años 1998 y 2006 se ve frustrada
por la vuelta a las armas tras procesos en los que parecía atis-
barse el final de una violencia que va perdiendo sentido para
la mayoría de la sociedad vasca. La irrupción del terrorismo
islamista, con los atentados del 11 de marzo del 2004 en
Madrid, contribuye a acrecentar la incomprensión de la
población ante una violencia que se estima cada vez más
irracional e injusta. Sólo en este contexto hay un replantea-
miento de la posición ante ETA, en el que empiezan a surgir
críticas duras, y se plantean las primeras reflexiones de cierta
profundidad sobre el papel desempeñado en el pasado.

El PCE/IU ante ETA

Si en la izquierda revolucionaria hay una continuidad en la
vinculación con el nacionalismo radical, en la trayectoria del
Partido Comunista de España (PCE) hay cambios de orienta-
ción que responden al papel que desempeña el partido en el
sistema político español en su conjunto. Esta posición se
corresponde, en un primer momento tras el fin del franquis-
mo, con una crítica dura a ETA, para evolucionar posterior-
mente hacia una posición más próxima a la sostenida por el
nacionalismo democrático o los grupos partidarios del diálo-
go como Elkarri.

En los primeros años de la transición, el PCE critica con
dureza a ETA, la despoja de cualquier componente progresis-
ta e incluso la incluye entre los enemigos del pueblo y de la
democracia, calificando en ocasiones a la organización de
mafiosa, y siempre acusándola de perseguir la destrucción
de la democracia al hacer el juego al golpismo. Tales razona-
mientos encuentran su explicación en la línea política mante-
nida por el PCE en estos años de la transición democrática.
El hecho de que el PCE fuera el principal partido de la oposi-
ción al franquismo, y de que llegara al momento de la muer-
te de Franco como la organización con mayor implantación
de la izquierda, permitió a sus dirigentes abrigar esperanzas
de que se consolidara en España un sistema político en el
que el Partido Comunista fuera la fuerza hegemónica en la
izquierda (con un sistema político similar al italiano). Este

planteamiento implicaba apostar de forma decidida por la
consolidación democrática, colaborando con los sectores
reformistas procedentes del franquismo (representados por
Adolfo Suárez), y derrotar a quienes pretendían hacer desca-
rrilar el proceso (terroristas y golpistas, desde ambos extre-
mos del espectro político). También suponía despojar la prác-
tica política del partido de cualquier tinte radical: se entendía
que para la consecución del objetivo era esencial, máxime
después de muchos años de identificación en la propaganda
oficial del comunismo con todos los males posibles, presen-
tar el Partido Comunista como un partido de orden, capaz de
garantizar la estabilidad y la convivencia pacífica, y por lo
tanto alejado de veleidades revolucionarias. Es este contexto
el que permite explicar las posiciones mantenidas por el PCE
respecto a ETA una vez pasada la fase de solidaridad contra
la represión de la dictadura. La consolidación de la democra-
cia pasa, lógicamente, por la eliminación de los agentes que
utilizan la violencia para el logro de sus fines políticos; de la
misma manera, en el contexto español del momento, la vio-
lencia sólo podría traducirse, dada la correlación de fuerzas
sociales y políticas, en una involución que supusiera retro-
traer el país a una situación de dictadura. Este esquema es el
que permite, en definitiva, situar a ETA entre los enemigos
de la democracia y de la izquierda.

Como es sabido, la situación evoluciona en una dirección
poco favorable para los intereses del PCE. No sólo el apoyo
electoral fue muy inferior al esperado, sino que las renuncias
a aspectos considerados importantes por un sector de la mili-
tancia (como la aceptación de la monarquía y de la bandera
rojigualda), además del autoritarismo de la dirección en la
toma de decisiones, dieron lugar a serios problemas internos
que en el País Vasco se plasmaron en la ruptura de la organi-
zación con motivo del proceso de convergencia con el EIA
(Euskal Iraultzarako Alderdia, Partido Vasco para la Revolu-
ción) decidido por la dirección del Euskadiko Partidu Komu-
nista (EPK), encabezada por Roberto Lertxundi. El episodio
tiene su interés porque refleja las dificultades de articular la
presencia en Euskadi de un partido de izquierdas de ámbito
español. El intento de combinar obrerismo y nacionalismo se
salda con la ruptura del EPK entre los partidarios de una
fuerza de ámbito vasco que aúne la capitalización del presti-
gio adquirido por ETA en los últimos años del franquismo
con una izquierda moderada y adaptada al sistema democrá-
tico y al marco estatutario, y los que mantienen la necesidad
de una presencia de fuerzas con implantación en el conjunto
de España en el seno de la izquierda; la escisión trata, en
definitiva, de convertirse en la fuerza hegemónica en el espa-
cio de intersección entre el nacionalismo y el movimiento
obrero. Para el EPK el resultado es su conversión en una
fuerza de implantación e importancia muy secundaria en
Euskadi.

Euskadiko Ezkerra (EE), por su parte, mantuvo una pre-
sencia significativa, pero también acabó por abandonar la
escena política, al ser engullido por el PSOE, ya en los años
noventa. La oposición a la unidad con EE viene a marcar, por
lo que se refiere a quienes permanecieron en el seno del EPK,
el rechazo al nacionalismo y la convicción de que había espa-
cio para una izquierda no nacionalista e integrada en una
fuerza política de ámbito español.

En coherencia con este planteamiento, el EPK mantiene
un rechazo radical a ETA, que lleva a la convocatoria en soli-
tario de movilizaciones contra sus atentados, como ocurre
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con motivo del asesinato del periodista José María Portell, en
1978. El EPK es puesto como ejemplo de respuesta a los aten-
tados (Mundo Obrero, 22-28 de mayo de 1980):

Si otras fuerzas con mayor número de militantes
estuvieran en esa línea de valentía y compromiso en las
calles, los crímenes terroristas tendrían ante sí una
muralla popular y social que podría ser un freno más
eficaz que algunas de las medidas especiales que parecen
medir bastante poco la realidad del problema.

La caracterización de ETA no deja ningún lugar a dudas,
de manera que no hay ninguna concesión al supuesto
izquierdismo del nacionalismo radical. El encaje del País
Vasco en el Estado español tendría su espacio adecuado en el
Estatuto de Autonomía aprobado en 1979; se trataría de lle-
nar de contenido el Estatuto, completando el proceso de
transferencias de competencias desde el Gobierno central, sin
cicaterías, y permitiendo alcanzar un grado de autogobierno
amplio para ir erosionando la base social del nacionalismo
radical, y desmentir su discurso sobre la continuidad del
nuevo régimen respecto al franquismo.

El rechazo a la violencia etarra lleva a la negativa tajante
a cualquier salida negociada. El PCE sostiene que la libertad
no se puede negociar con terroristas, y que cualquier pers-
pectiva de diálogo implica una prima al terrorismo, además
de generar falsas esperanzas en la población (Mundo Obrero,
25-31 de mayo de 1978):

Cada vez que a lo largo de sus veinte años de historia ha
habido gentes de ETA que por convencimiento, por
negociación o conveniencia han dejado las armas,
inmediatamente ha surgido otra parte de la misma
organización que se hace con las siglas y con la tradición
de acciones armadas.

En la medida en que el PCE, y luego IU, estiran el con-
cepto de descentralización para desbordar el diseño consti-
tucional y apostar por un Estado federal que a la vez reco-
noce el derecho de autodeterminación para todos sus
componentes, la actitud hacia ETA se matiza, y de encabe-
zar la movilización contra el terrorismo se pasa a la búsque-
da de salidas negociadas que pongan fin a la violencia de
una manera no traumática… para la organización terrorista.
La consideración del PCE hacia ETA experimenta un cam-
bio significativo a partir de 1984, aproximadamente. Desa-
parecen los llamamientos a la movilización y a la confluen-
cia de las fuerzas democráticas para introducir nuevos
elementos en el discurso, sin abandonar nunca el rechazo
de la violencia. Se plantea ya la necesidad de constatar la
existencia de un sector amplio de población que apoya a
ETA, lo cual exige tener en cuenta sus planteamientos; esta
nueva concepción del problema conduce a una solución al
terrorismo que debe pasar por una salida negociada. Desa-
parecen los llamamientos a la movilización ciudadana 
contra el terrorismo, y se empieza a incluir a HB en el terre-
no de la izquierda. La explicación del giro seguramente
tiene que ver con el papel a que ha quedado reducido el
PCE —y, en el País Vasco, el EPK— en esos años. Si las elec-
ciones de 1977 y 1979 habían otorgado al PCE un papel
muy inferior al esperado en la naciente democracia españo-
la, las de 1982 suponen un hundimiento espectacular. De 
23 diputados la representación parlamentaria comunista
queda reducida a cuatro, lo que unido a la espectacular
mayoría absoluta obtenida por el PSOE dibuja un escenario
en el que el papel del PCE no va a ser en absoluto protago-
nista. De la misma manera, en el País Vasco el EPK queda
reducido a una fuerza prácticamente testimonial, sin ape-
nas espacio político debido a la presencia del PSOE, de EE y
de HB. Es esta circunstancia la que explica el giro que expe-
rimentan el PCE y el EPK en su posición ante ETA y el
nacionalismo radical. La moderación y el empeño por hacer

aparecer al PCE como un partido «de orden» no sólo no han
conseguido el objetivo de poseer la hegemonía en la
izquierda, sino que lo han reducido a una presencia poco
más que residual, además de haber sumido a la organiza-
ción en una profunda crisis, saldada con varias escisiones y
con una reducción extraordinaria del número de afiliados.
De este modo, se opta por reubicar la estrategia del partido,
sobre todo en la perspectiva de un periodo de gobierno del
PSOE de larga duración, dada la rotundidad de su victoria
electoral y la destrucción del principal partido del centro
derecha hasta entonces, la UCD (Unión de Centro Democrá-
tico). Ese cambio de estrategia pasa por ocupar el espacio
que el PSOE va dejando a su izquierda, percibido como bas-
tante amplio en virtud de una práctica gubernamental que
se aleja de los postulados defendidos tradicionalmente por
la izquierda, incluso la más moderada (política de reconver-
sión industrial, GAL, apuesta por la continuidad en la
OTAN, etc.), en el marco de la prioridad otorgada a la con-
solidación del sistema democrático en detrimento de una
política más volcada a la izquierda, al menos en el sentido
convencional de ésta.

La prioridad en la política del PCE, y desde 1986 de IU,
pasa a ser el desgaste y la crítica de la labor de gobierno del
PSOE. En esa dinámica, y ante la consideración de que el
País Vasco continúa siendo uno de los puntos más conflicti-
vos, también la política antiterrorista va a constituir un flan-
co de desgaste. Hay que tener en cuenta, en este análisis, que
a partir de 1983 empiezan a actuar los GAL, lo cual viene a
avalar en alguna medida las críticas vertidas por el PCE a la
política gubernamental. El cambio de orientación se advierte
igualmente en las alusiones al derecho de autodetermina-
ción, que vuelve a figurar entre los objetivos del PCE, si bien
enmarcado en un horizonte aplazado en el tiempo y que no
implica dejar de situar el desarrollo del Estatuto como priori-
dad más inmediata.

El PCE e IU participarán con las fuerzas democráticas en
los pactos de Ajuria-Enea, Pamplona y Madrid, pero no deja-
rán de manifestar una cierta incomodidad con los mismos;
los intentos de tender puentes a HB implican una muestra
más de que la voluntad de IU en esos años pasa por una sali-
da negociada a la violencia. Los años noventa suponen un
despegue importante para IU, tanto en toda España como en
el País Vasco. El desgaste de los años de Gobierno pasa factu-
ra al PSOE, y el voto que va perdiendo a su izquierda es
recogido en alguna medida por IU, que ve incrementar su
representación parlamentaria, hasta el punto de recuperar
una parte del electorado que llegó a tener el PCE. Ezker
Batua obtiene resultados que mejoran lo que nunca había
obtenido el EPK, y se beneficia de la desaparición de EE a
principios de los años noventa. En estos años, EB pretende
arañar electorado al PSOE a partir de la ocupación de un
espacio intermedio entre nacionalistas y no nacionalistas; la
vocación de puente entre ambos bloques se proclama en el
discurso de EB, pero la práctica va a inclinar a la organiza-
ción hacia los nacionalistas, como se puso de manifiesto en el
pacto de Estella y en la coalición de gobierno con el PNV y
Eusko Alkartasuna, con los que conformará el Ejecutivo
vasco entre el 2001 y el 2009. Antes, habrá dejado ver sus
inclinaciones con motivo de la situación abierta tras el asesi-
nato del concejal del PP en Ermua Miguel Ángel Blanco; la
voluntad de los partidos democráticos de arrebatar a HB las
alcaldías en los municipios donde ello fuera posible fue cues-
tionada por EB y por el propio coordinador general de
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Izquierda Unida, Julio Anguita, quien manifestó su oposi-
ción a «aislar a HB». La posterior inclusión en el pacto de
Estella mostraba que el pretendido papel de puente entre
nacionalistas y no nacionalistas no dejaba de ser un recurso
retórico para justificar el alineamiento con los nacionalistas.
La insistencia en las críticas al PP, por encima de las dirigidas
al mundo del nacionalismo radical, certifica este papel, más
allá de las intenciones declaradas.

Durante estos años, EB asumirá una visión del conflicto
muy próxima a la sostenida por el nacionalismo: la crítica a
ETA se verá siempre acompañada de la reclamación del diá-
logo como método para la solución del contencioso. Igual-
mente, se ofrecerá apoyo al denominado plan Ibarretxe, que
pretendía una suerte de articulación confederal de Euskadi
en el Estado español, superando el Estatuto de Autonomía
con una propuesta de muy discutible encaje constitucional.
Ezker Batua en estos años asumirá la resolución del conflicto
vasco en los mismos parámetros del nacionalismo y de las
organizaciones del llamado «tercer espacio». Si bien es ver-
dad que nunca faltó la condena a ETA, no es menos cierto
que objetivamente el mensaje de la negociación como medio
de poner fin a la violencia coincidía con el del nacionalismo
radical; asimismo, todas las medidas impulsadas por el
Gobierno central, ya fuera su titular el PP o el PSOE, fueron
contestadas por la organización vasca de IU, bien porque ali-
mentaban la confrontación, bien porque podían tener un
efecto boomerang, como se afirmó con motivo de la ilegaliza-
ción de Batasuna, sin que el desmentido que el tiempo pare-
ce haber dado a esas opiniones haya servido para una rectifi-
cación de las mismas.

Conclusiones

A lo largo del presente texto se han apuntado algunas razo-
nes que están en el origen de la actitud mantenida por la
izquierda radical ante ETA y que encajan en la categoría del
oportunismo político, entendido como la priorización en la
toma de posición de las opciones vinculadas más con los
intereses inmediatos de la organización que con análisis
rigurosos y sujeción a principios políticos y morales arraiga-
dos. Sin embargo, el oportunismo, con ser un factor explica-
tivo de primer orden en determinadas coyunturas, no puede
ser el único elemento digno de considerar a la hora de anali-
zar la falta de una respuesta nítida por parte de la izquierda
comunista a la violencia terrorista de ETA. Como fondo, 
hay, con las contadas y temporales excepciones que se han
podido ver a lo largo del trabajo, una clara incapacidad de
caracterizar a ETA a partir de sus prácticas, así como una
manifiesta dificultad para aprender las lecciones que la tra-
yectoria de la banda terrorista iba marcando. Continuando
algunas de las peores tradiciones de la izquierda, se trata 
de luchar contra el capitalismo y los partidos y gobiernos
que lo encarnan sin consideraciones hacia la posibilidad de que
quien lo combate no tiene necesariamente que ser mejor que
aquél. A la izquierda revolucionaria, parte de la cual tiene
una trayectoria antiestalinista indudable, se le pueden apli-
car las palabras que Toni Judt consagra a un sector impor-
tante de la izquierda francesa en los años de la guerra fría
(2007: 205):

El contexto en el que se dan tales apreciaciones del
comunismo y de sus adversarios, la circunstancia en la
cual personas sin duda inteligentes pueden ser
absolutamente sordas no sólo a la crueldad y la injusticia,
sino también a la incoherencia y la contradicción en los
argumentos políticos y morales, es el de un negativismo
fundamental. Por esta razón, la mayoría de los
intelectuales relevantes del periodo no fueron miembros

del PC. La inmensa mayoría de los escritores, artistas,
profesores y periodistas no estaban a favor de Stalin: eran
contrarios a Truman; no estaban a favor de los campos de
concentración: estaban en contra del colonialismo. 
No estaban a favor de los juicios de escarmiento en
Praga: estaban en contra de las torturas en Túnez. No
estaban a favor del marxismo (salvo en teoría): estaban
en contra del liberalismo (especialmente en teoría). Y,
sobre todo, no estaban a favor del comunismo (salvo sub
specie aeternitatis): estaban en contra del anticomunismo.

Efectivamente, la izquierda comunista en general no ha
estado a favor de ETA: ha estado en contra de quienes la
combatían y eran perseguidos por ella; no han sido naciona-
listas vascos: se han opuesto al nacionalismo español, inclu-
so cuando éste se ha expresado en formas más cívicas y 
respetuosas con los derechos humanos que algunas mani-
festaciones del nacionalismo vasco; no han estado en contra
del respeto a los derechos humanos: sólo han elevado la
voz contra la supuesta conculcación de derechos colectivos
de nunca bien definida plasmación (el derecho de autode-
terminación, transmutado en los últimos años en «derecho
a decidir»).

Se ha podido apreciar el empeño de la izquierda revolu-
cionaria en negar el carácter fascista del MLNV. No podía
ser de otra manera, dada la trayectoria de dicha izquierda.
También se entiende la reluctancia hacia tal definición si se
tienen en cuenta los orígenes de ETA y la existencia de un
componente socialista y revolucionario en el mismo. No obs-
tante, la historia es pródiga en ejemplos de movimientos que
se van transformando al hilo de la acción, y sobre todo en la
medida en que es ésta la que marca la evolución. Precisa-
mente la depuración que se va produciendo a partir de la
primacía de la acción sobre la reflexión, más allá de la retóri-
ca (por otra parte, cada vez más vacía en cuanto a los postu-
lados socialistas), es lo que va transformando la naturaleza
del grupo hasta adquirir otras connotaciones.13 La analogía
en este punto con el sindicalismo revolucionario que suma-
riamente se ha apuntado en la primera parte de este escrito
no es baladí. Un origen marxista y revolucionario no impide
una deriva totalitaria que en aquel caso enlaza de manera
inequívoca con el fascismo y en el de ETA se asemeja de
forma rotunda. Desde un punto de vista político, pero tam-
bién académico, es posible verificar las concomitancias entre
las prácticas de ETA y las tradiciones fascistas.14 El relato de
Angelo Tasca (2000) de los desmanes de los squadristi en la
Italia de los primeros años veinte puede aplicarse sin gran-
des esfuerzos de imaginación a la kale borroka que sacudió las
ciudades vascas en los años noventa. Lejos de responder a
una revuelta espontánea de una juventud insatisfecha y
rebelde, como algunos de los analistas consultados en hika
parecen querer ver, el fenómeno no era sino una modalidad
más de la lucha armada decidida por el «Estado Mayor»,
que buscaba nuevas formas de desestabilizar la sociedad en
beneficio de sus objetivos. Si la izquierda comunista hubiera
analizado con seriedad, sin oportunismo y sin lastres en
forma de prejuicios, probablemente habría llegado a conclu-
siones similares, y se habrían asumido posturas de rechazo
radical a ETA. Ello habría restado legitimidad a ETA en el
seno de la sociedad vasca y seguramente habría acelerado su
final. No se hizo, y la actitud de esta parte de la izquierda
hacia el terrorismo de ETA en la mayor parte de los años de
su existencia queda como uno de los grandes lunares que
requieren una revisión en profundidad para sacar conclusio-
nes tan urgentes como necesarias.
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1. Este escrito tiene su origen en la memoria de investiga-
ción del Máster de Historia Contemporánea cursado por
el autor en la Universidad de Cantabria en el curso 2008-
2009. En ella se desarrollan con mayor extensión y profu-
sión de citas documentales las líneas argumentales que se
exponen en este cuaderno. El trabajo incluye un análisis
de fuentes hemerográficas, fundamentalmente a partir de
Mundo Obrero (1978-2000), Combate (1978-1991) e hika
(1991-2000).

2. Salvo alguna alusión ocasional, el escrito se centra en la
izquierda organizada en partidos políticos. La izquierda
vinculada a los movimientos sociales (pacifismo, feminis-
mo, ecologismo…) merece sin duda un análisis amplio y
riguroso sobre su relación con ETA, que esperamos se
realice en un futuro próximo.

3. Probablemente la denominación más adecuada para cada
una de las corrientes políticas analizadas en el trabajo
sería la de izquierda transformadora para el PCE/IU e
izquierda revolucionaria para el MC y la LCR, ya que combi-
nan una adjetivación plausible con la autodefinición pro-
pia. El problema es asignar un término que sea válido
para las dos corrientes. No lo es del todo el de radical, pero
no parece sencillo encontrar una alternativa que lo mejore.
De la misma manera, la expresión espejismo revolucionario
se ajusta perfectamente a la percepción experimentada en
un momento dado por las organizaciones de la izquierda
revolucionaria respecto al mundo del nacionalismo radi-
cal vasco; no es igual de válido para otros momentos y no
lo es en absoluto para el PCE o IU. En este caso, se ha
sacrificado el rigor por la potencia de la imagen que el
término representa.

4. El FRAP (Frente Revolucionario Antifascista y Patriota) o
los GRAPO (Grupos de Resistencia Antifascista Primero
de Octubre) en España, o las Brigadas Rojas, el IRA (Ejér-
cito Republicano Irlandés) o la RAF (Fracción del Ejército
Rojo) en otros países de la Europa occidental, por no citar
más que algunas de las más destacadas.

5. En el resto del texto, al entorno de ETA, en sentido
amplio, se le ha procurado denominar nacionalismo radi-
cal, evitando en la medida de lo posible la denominación
de izquierda abertzale, ya que las tesis que se defienden
tienden precisamente a cuestionar la adscripción a la
izquierda de ese mundo.

6. Se registró un 22,77% de abstención en el País Vasco, por
un 21,17% en el conjunto de España (http://www.eleccio-
nes.mir.es/MIR/jsp/resultados/comunes/detalleResul-
tado.jsp, consultado en noviembre del 2009).

7. En las elecciones autonómicas de 1998, Euskal Herritarrok
obtiene 224.001 votos, frente a los 166.147 logrados en las
anteriores, en 1994 (http://www9.euskadi.net/elecciones/
indice_c.htm, consultado en noviembre del 2009).

8. Como señala Pelai Pagès en el prólogo del libro La cues-
tión nacional en el estado español, de Andreu Nin (1979),
éste defiende «la imperiosa necesidad de que la clase
obrera asuma, como única clase revolucionaria, las rei-
vindicaciones nacionalitarias y encamine a las nacionali-
dades oprimidas hacia su liberación, puesto que sólo la
clase obrera podía acometer una tarea que había sido trai-
cionada por la gran burguesía y que estaba siendo traicio-
nada también por la pequeña burguesía radical, a medida
que los antagonismos sociales se iban agudizando. Para
el BOC, la lucha contra el estado centralista pasa por una
defensa del separatismo como factor de descomposición
del estado español».

9. Véase el documento político aprobado en la VII Asamblea
de la organización, celebrada los días 31 de mayo y 1 de
junio del 2008 (http://www.ezkerbatua-berdeak.org/

173-organos-de-ezker-batua/view-category, consultado
en noviembre del 2009).

10. Para un balance numérico y un análisis de estas actuacio-
nes, véase Txema Urkijo, «Las víctimas del terrorismo
practicado por incontrolados, grupos de extrema derecha
y el GAL», en Duplá y Villanueva (2009: 33-45).

11. Krutwig: «El nacionalismo revolucionario es, en la actual
época del capitalismo decadente, en la era del imperialis-
mo, que ya Lenin lo calificó de fase superior del capitalis-
mo, la justa forma de lucha contra la opresión» (citado en
Garmendia, 1995: 294).

12. La denominada kale borroka consistió en la extensión por
pueblos y ciudades del País Vasco de actos de violencia
cometidos por jóvenes vinculados al nacionalismo radical.
Se trataba de quema de cajeros automáticos de los bancos,
cabinas telefónicas o contenedores, ataques a comercios o
viviendas de políticos vinculados al PSOE y al PP, y en
general de actos de vandalismo perpetrados por grupos
organizados en las noches de los fines de semana.

13. Sobre el papel de la acción y el mito a ella asociado para
el caso de ETA, véase Wieviorka (1991: 290-293).

14. José Varela Ortega, «Del Nacional-Socialismo alemán y
del vasco», Claves de Razón Práctica, 110 (marzo 2001), 
8-21. También en Varela Ortega (2001). Igualmente, Julio
Aróstegui considera que el terrorismo de ETA es suscep-
tible de una interpretación dentro del marco analítico de
los procesos de fascistización, en «Una reflexión sobre la
violencia política y el terrorismo», en González Calleja
(2002: 27-33). De la Granja opina de forma similar, en José
Luis de la Granja Sainz, «La idea de España en el nacio-
nalismo vasco», en Morales Moya (2001: 37-62): «Estos
planteamientos de limpieza ideológica, su culto a la vio-
lencia y a la muerte (que recuerda a los fascistas del
periodo de entreguerras) y su absoluta dependencia de
ETA (evidente tras la ruptura de la reciente tregua) hacen
de HB una fuerza antidemocrática y totalitaria». Ramón
Zallo, por el contrario, niega las tesis anteriores: «No hay
fascismo en Euskadi, sí una limpieza ideológica selecti-
va» (2001: 193).

AIERBE, Pedro (1996): «¿Ha cambiado tanto ETA?», hika, 65, 13.
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Algunas publicaciones de Bakeaz

Educar para la paz en tiempos difíciles, Xesús R. Jares
Bilbao, Bakeaz, 2004, 144 pp., 10,00 euros. Ref.: SG14

Este libro recoge los trabajos del autor publicados por Bakeaz. Los cuatro estudios aquí reunidos presentan de
forma clara y sintetizada los núcleos teóricos y los ámbitos de actuación fundamentales de la educación para la
paz. Así, en el primero de ellos se exponen sus bases teóricas, contextualización histórica, componentes e
implicaciones educativas. El segundo analiza la relación entre educación y derechos humanos, y expone los
principios de un proyecto educativo desde y para los derechos humanos. El tercero constituye el primer trabajo
educativo que se ha hecho en España en relación con las consecuencias de los atentados del 11 de septiembre
del 2001 en Estados Unidos. El tiempo transcurrido desde entonces y los atentados del 11 de marzo del 2004 en
Madrid no han hecho más que corroborar lo que allí se decía, al mismo tiempo que se hace más necesaria la
puesta en práctica de las propuestas educativas que contiene. Finalmente, en el último estudio se aborda el tema
central de la educación para la paz, como es la relación entre conflicto y convivencia, ligado, además, al tema clave
de la formación del profesorado.

Xesús R. Jares falleció el 27 de septiembre del 2008. En palabras de Manuel Area Moreira, profesor de Tecnología
Educativa de la Universidad de La Laguna (España), «Xesús R. Jares fue un intelectual comprometido con la construcción de un pensamiento
sociocrítico sobre la educación de la ciudadanía del siglo XXI. Sus reflexiones y aportaciones sobre educar para una sociedad más
democrática, justa y solidaria son de interés para toda la comunidad latinoamericana de educadores». Era un docente y pedagogo
comprometido con el cambio, la mejora y la innovación de la educación como una necesidad básica para construir una sociedad democrática.
Era catedrático de Didáctica y Organización Escolar en la Universidad de A Coruña.

Educar para la pazen tiempos difíciles
Xesús R. Jares

bakeaz

Universales del odio. Creencias, emociones y violencia, Martín Alonso
Bilbao, Bakeaz, 2004, 168 pp., 12,00 euros. Ref.: SG13

El final del siglo ha sido testigo del retorno de las ideas fuertes, aquellas que invocan quienes se prestan a matar y
a morir. Fundamentalismos, nacionalismos, radicalismos de contenido étnico o religioso, así como fanatismos de la
identidad y la pertenencia, han dado al traste con la euforia generada por el final de la Guerra Fría. La
confrontación de escenarios que han conocido episodios de intensa virulencia revela notables analogías. Las
similitudes son visibles tanto en el plano de la retórica —las justificaciones para actuar— como en el de la acción
—la secuencia que conduce desde las formulaciones legitimadoras hasta las prácticas agresivas—.

La retórica incorpora las creencias que definen la realidad. Por esta razón, la elaboración conceptual comienza
con la postulación de una causa como fundamento ontológico. El segundo paso consiste en la definición del
problema desde los parámetros de la causa: es la manufactura del enemigo. La solución —la neutralización del
enemigo— cierra el proceso. En cuanto a la secuencia de la acción colectiva, las creencias activan estados
emocionales que, a una determinada intensidad y en un contexto apropiado (las ideas remiten a la realidad social),
desembocan en conductas agresivas organizadas. Dado que la violencia suscita resistencias sociales y psicológicas, tanto las
racionalizaciones como las emociones deben suministrar a ejecutores y simpatizantes, junto con estímulos para la acción, mecanismos para
cauterizar la conciencia ética. La primera parte del libro aborda la tarea desde un plano general, mientras que la segunda se circunscribe al
etnorradicalismo vasco.

Martín Alonso Zarza es licenciado en Sociología y Ciencias Políticas, en Filosofía y en Psicología; es profesor de instituto. Sus intereses y sus
publicaciones versan sobre el pensamiento político de Rousseau, los nacionalismos, los usos de la Historia, la violencia política y los conflictos
de los Balcanes. Es autor del libro Universales del odio. Creencias, emociones y violencia (Bilbao, Bakeaz, 2004) y de los Cuadernos Bakeaz
Bosnia, la agonía de una esperanza (Bilbao, Bakeaz, 1995), Universales del odio: resortes intelectuales del fanatismo y la barbarie (Bilbao,
Bakeaz, 2000) y Relatos exclusivos, políticas excluyentes. El patrón de Oriente Próximo (Bilbao, Bakeaz, 2006).

bakeaz

Universales del odioCreencias, emociones y violencia
Martín Alonso

Dinámicas de la memoria y víctimas del terrorismo, Xabier Etxeberria
Bilbao, Bakeaz, 2007, 112 pp., 8,00 euros. Ref.: SG17

El derecho a un buen trabajo de la memoria de las victimizaciones sufridas, tanto en sus dimensiones subjetivas
como públicas, es un derecho decisivo para las víctimas. Con este estudio se pretende colaborar en la realización
del mismo. Para ello se ofrece un análisis de las dinámicas de la memoria —en su dimensión individual y social—
que se focaliza en la experiencia de victimización, para aplicarlo luego de modo específico a las víctimas del
terrorismo que desgraciadamente se ha desarrollado entre nosotros: el terrorismo de ETA en especial y también
las iniciativas contraterroristas frente a él no acordes con los derechos humanos.

Se estructura el libro en tres capítulos. En el primero se tratan las cuestiones generales en torno a la memoria
subjetiva consideradas pertinentes para los objetivos marcados. En el segundo se resalta todo lo relacionado
con la dimensión pública de la memoria, en buena medida objetivada en diversos productos. El tercero se
centra en los deberes de memoria en sus usos públicos. Siempre, como se acaba de indicar, derivando las
diversas consideraciones que van surgiendo al caso de las víctimas del terrorismo.

Xabier Etxeberria Mauleon es catedrático de Ética en la Universidad de Deusto (Bilbao) y miembro del Instituto de Derechos Humanos Pedro
Arrupe, de la misma universidad. Es responsable del Área de Educación para la paz de Bakeaz. Profesor visitante de diversas universidades
en América Latina, donde colabora habitualmente con organizaciones indígenas y de derechos humanos, centra su investigación filosófica en
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La imaginación moral. El arte y el alma de la construcción de la paz, John Paul Lederach
Bilbao, Bakeaz/Gernika Gogoratuz, 2007, 272 pp., 17,00 euros. Ref.: RG09

En este libro, el autor plantea la siguiente pregunta: «¿Cómo trascendemos los ciclos de violencia que subyugan
a nuestra comunidad humana cuando aún estamos viviendo en ellos?». La construcción de la paz, en su opinión,
es tanto una técnica aprendida como un arte. Para encontrar este arte se hace necesario un cambio en la
cosmovisión. Los profesionales de la resolución de conflictos han de imaginar su trabajo como un acto creativo,
haciendo un ejercicio de lo que Lederach denomina «imaginación moral». Esta imaginación, sin embargo, debe
surgir de —y hablar a— las duras realidades de los asuntos humanos. Hay que tener un pie en lo que es y un pie
más allá de lo que existe. El libro está organizado a partir de cuatro historias que apuntan a la imaginación moral
pero que están incompletas. Lederach pretende entender qué pasó en estos casos particulares y de qué manera
son relevantes para un cambio a gran escala.

Como la mayoría de los profesionales de la construcción de la paz, Lederach percibe su trabajo como una vocación
religiosa. Reflexiona acerca de su propia llamada y sobre la espiritualidad que mueve a la gente corriente para
rechazar la violencia y perseguir la reconciliación.

John Paul Lederach es uno de los más destacados expertos en construcción de la paz y reconciliación. Es profesor de Construcción
Internacional de la Paz en el Instituto de Estudios Internacionales de la Paz Joan B. Kroc, de la Universidad de Notre Dame, y académico
distinguido en el Programa de Transformación de Conflictos de la Universidad Menonita del Este. También lleva a cabo trabajos prácticos de
tratamiento y transformación de conflictos, en lugares como Nicaragua, Somalia, Irlanda del Norte, Tayikistán y Filipinas. Su libro Construyendo
la paz. Reconciliación sostenible en sociedades divididas (Bilbao, Bakeaz/Gernika Gogoratuz, 1998) se ha convertido en un clásico de la
disciplina.

La imaginación moralEl arte y el alma de laconstrucción de la pazJohn Paul Lederach
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Construyendo la paz. Reconciliación sostenible en sociedades divididas, John Paul Lederach
Bilbao, Bakeaz/Gernika Gogoratuz, 1998, 200 pp., 14,00 euros. Ref.: RG02

Para construir las paces hacen falta al menos tres cosas: voluntad, herramientas y proyecto. En los últimos años se
han ideado algunas herramientas nuevas y se han recuperado otras viejas y olvidadas de tratamiento,
transformación y resolución de conflictos.

John Paul Lederach ha hecho varias contribuciones importantes en este sentido. La de este libro es bien
especial, porque no trata de presentar varias herramientas más, sino de plantear con palabras sencillas un marco
de construcción de la paz dentro del cual encuadrar en un proyecto todas las herramientas que conocemos y las
personas que han de manejarlas.

Aunque los planteamientos de este texto sean aún primerizos, pueden ya medirse con otras grandes teorías,
por ejemplo, el marxismo. Ese contraste es de enorme interés. Frente a la dialéctica negativa con insistencia en
la violencia, «la partera de la historia», que impregna el marxismo, este texto plantea la reconciliación como
espacio de encuentro, locus, y elemento orientador, focus. Mientras que el marxismo resalta la importancia de las bases sociales
y del poder institucional, el nivel bajo y el alto, John Paul Lederach resalta el poder del nivel intermedio, un poder basado en las relaciones y
contactos, mediador, no coactivo. Un poder que olvidó el marxismo y que no entienden aún la mayoría de los políticos de hoy.

Construyendo
la paz

Reconciliaciónsostenible ensociedades divididasJohn Paul Lederach

bakeazgernika gogoratuz

R
E

D
G

E
R

N
I

K
A

Boletín de pedido

Deseo recibir las siguientes publicaciones de Bakeaz

Bakeaz • Santa María, 1-1.º • 48005 Bilbao • Tel.: 94 4790070 • Fax: 94 4790071 • Correo electrónico: bakeaz@bakeaz.org • http://www.bakeaz.org

Apellidos
Nombre NIF/CIF
Domicilio
Población CP Provincia
Teléfono Fax Correo electrónico

Referencia Título N.º ejs. Importe

Gastos de envío 4,00 euros

Total euros

Forma de pago: contra reembolso.

 



Cuaderno 94

Bakeaz es una organización no gubernamental fundada en 1992 y dedicada a la investigación. Creada por personas vinculadas a la
universidad y al ámbito del pacifismo, los derechos humanos y el medio ambiente, intenta proporcionar criterios para la reflexión y la

acción cívica sobre cuestiones relativas a la militarización de las relaciones internacionales, las políticas de seguridad, la producción y el
comercio de armas, la relación teórica entre economía y ecología, las políticas hidrológicas y de gestión del agua, los procesos de

Agenda 21 Local, las políticas de cooperación o la educación para la paz y los derechos humanos. Para el desarrollo de su actividad
cuenta con una biblioteca especializada; realiza estudios e investigaciones con el concurso de una amplia red de expertos; publica en

diversas colecciones de libros y boletines teóricos sus propias investigaciones o las de organizaciones internacionales como el
Worldwatch Institute, ICLEI o UNESCO; organiza cursos, seminarios y ciclos de conferencias; asesora a organizaciones, instituciones 

y medios de comunicación; publica artículos en prensa y revistas teóricas; y participa en seminarios y congresos.

Bakeaz • Santa María, 1-1.º • 48005 Bilbao • Tel.: 94 4790070 • Fax: 94 4790071 • Correo electrónico: bakeaz@bakeaz.org • http://www.bakeaz.org

F. Javier Merino Pacheco, El espejismo revolucionario: la izquierda radical ante ETA, Cuadernos Bakeaz, n.º 94.
© F. Javier Merino Pacheco, 2009; © Bakeaz, 2009.

La edición de este cuaderno ha sido posible gracias a la financiación de la Dirección de Derechos Humanos 
del Departamento de Justicia y Administración Pública del Gobierno Vasco.

Las opiniones expresadas en estos trabajos no coinciden necesariamente con las de Bakeaz.

Cuadernos Bakeaz es una publicación monográfica, bimestral, realizada por personas vinculadas a nuestro centro o colaboradores del
mismo. Aborda temas relativos a economía de la defensa, políticas de cooperación, educación para la paz, geopolítica, movimientos

sociales, economía y ecología; e intenta proporcionar a aquellas personas u organizaciones interesadas en estas cuestiones, estudios
breves y rigurosos elaborados desde el pensamiento crítico y desde el compromiso con esos problemas.

Director de la publicación: Josu Ugarte • Coordinación técnica: Blanca Pérez • Consejo asesor: Martín Alonso, Joaquín Arriola, Nico-
lau Barceló, Anna Bastida, Roberto Bermejo, Jesús Casquete, Xabier Etxeberria, Adolfo Fernández Marugán, Carlos Gómez Gil, Rafael
Grasa, José Carlos Lechado, Arcadi Oliveres, Jesús M.ª Puente, Jorge Riechmann, Juan Manuel Ruiz, Pedro Sáez, Antonio Santamaría,
Angela da Silva, Ruth Stanley, Carlos Taibo, Fernando Urruticoechea • Últimos títulos publicados: 43. Julián Salas, Hábitat y coopera-
ción en Latinoamérica. Centroamérica antes y después del ‘Mitch’; 44. Roberto Bermejo, Fundamentos de ecología industrial; 45. Gema
Celorio, Nuevos retos para la sensibilización sobre el desarrollo; 46. Carlos Gómez Gil, La cooperación descentralizada en España:
¿motor de cambio o espacio de incertidumbre?; 47. Xabier Etxeberria, Ignacio Ellacuría: testimonio y mensaje/Ignacio Ellacuría: testigan-
tza eta mezua; 48. Juan Manuel Ruiz, En torno a la eficiencia; 49. Xesús R. Jares, Educar para la paz después del 11/09/01; 50. Gabriel
Pons, Herramientas de las ONGD en la cooperación para el desarrollo económico; 51. Roberto Bermejo, Concepciones de la sostenibili-
dad y sistemas de indicadores; 52. Julián Salas, Introducción a la práctica de la evaluación de proyectos de cooperación; 53. Joaquim
Sempere, Necesidades, desigualdades y sostenibilidad ecológica; 54. Johan Galtung, Conflicto, guerra y paz, a vista de pájaro. Y cómo los
aborda el grueso de los políticos y periodistas; 55. Jesús Casquete, Movimientos sociales y democracia; 56. Manuel Jiménez, Sumando
esfuerzos. Tendencias organizativas en el movimiento ecologista en España durante los noventa; 57. Joaquín Arriola Palomares, ¿La glo-
balización? ¡El poder!; 58. Ignacio Álvarez-Ossorio, Claves sobre el conflicto palestino-israelí; 59. Miguel Márquez, Luis Suárez y Cándido
López, Cuba y el desarrollo humano sostenible; 60. Mario Roberto Morales, Guatemala: autoritarismo e interculturalidad; 61. Carmen
Magallón, Las mujeres como sujeto colectivo de construcción de paz; 62. Carlos Taibo, Los conflictos bélicos en el umbral del siglo XXI; 
63. Roberto Bermejo, Análisis de la rentabilidad del proyecto de la ‘Y’ vasca y bases para una estrategia ferroviaria alternativa; 64. José
Carlos Sendín Gutiérrez (coord.), África: entre la percepción externa y el proyecto emancipador; 65. Carlos Gómez Gil, Las ONG en la
sociedad global. Estrategias de las ONG frente al Estado en la era de la globalización; 66. Lara González Gómez y Clara Murguialday Mar-
tínez, Evaluar con enfoque de género; 67. Mireia Espiau, Dominique Saillard y Rafael Ajangiz, Género en la participación. Un camino por
recorrer; 68. Antxon Gallego, Manuel Fernández y Efrén Feliu, Criterios generales para la planificación de procesos participativos, 
69. Roberto Bermejo, David Hoyos y David Guillamón, Análisis socioeconómico del Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte
2005-2020; 70. Roberto Bermejo, Del fin de la era del petróleo a la economía solar; 71. Gabriel Pons, Políticas agrarias y cooperación; 
72. Carlos Gómez Gil, Nuevas vías para el codesarrollo en la cooperación descentralizada; 73. Ignacio Álvarez-Ossorio, El mundo árabe:
entre la tradición y la modernidad; 74. Martín Alonso, Relatos exclusivos, políticas excluyentes. El patrón de Oriente Próximo; 75. Iñaki
Gorozpe, Guinea Ecuatorial: crecimiento sin desarrollo; 76. Carlos Gómez Gil, El dilema de los microcréditos en las políticas de desarrollo;
77. Sophie Caratini, La prisión del tiempo: los cambios sociales en los campamentos de refugiados saharauis; 78. Jorge Riechmann,
Monetarización de los impactos del cambio climático: problemas y debates; 79. Joaquim Sempere, Mercedes Martínez y Ernest Garcia,
Ciencia, movimientos ciudadanos y conflictos socioecológicos; 80. Martín Alonso, ¿Sifones o vasos comunicantes? La problemática
empresa de negar legitimidad a la violencia desde la aserción del «conflicto» vasco; 81. Jesús Casquete, Agitando emociones. La apoteo-
sis del héroe-mártir en el nacionalismo vasco radical; 82. Aleksi Ylonen, Mayra Moro Coco y Juan Álvarez Cobelas, Costa de Marfil: entre
la violencia y el desarrollo; 83. Carlos Gómez Gil, Los Objetivos del Desarrollo del Milenio y la cooperación descentralizada; 84. Ana
Izquierdo Lejardi y Laura Rodríguez Zugasti, El comercio justo como herramienta de consumo responsable; 85. Florent Marcellesi, Ecolo-
gía política: génesis, teoría y praxis de la ideología verde; 86. Efren Areskurrinaga, La liberalización agrícola y el aumento de la inseguri-
dad alimentaria mundial; 87. Andrés Cabanas, La encrucijada de Guatemala: regresión autoritaria o democracia participativa; 88. Florent
Marcellesi e Igone Palacios, Integración de consideraciones de sostenibilidad en la cooperación para el desarrollo; 89. Carlos Gómez Gil,
Una visión panorámica de la cooperación descentralizada de las entidades locales; 90. Xabier Etxeberria, Referentes éticos ante la
expansión empresarial en el Sur; 91. Ignacio Álvarez-Ossorio Alvariño, La situación humanitaria de Gaza; 92. Mario Roberto Solarte,
Colombia: simetrías violentas y alternativas que emergen de la memoria; 93. Andrea Ruiz Balzola, La perspectiva transnacional de las
migraciones: desafíos e implicaciones prácticas; 94. F. Javier Merino, El espejismo revolucionario: la izquierda radical ante ETA • Diseño:
Jesús M.ª Juaristi • Maquetación: Mercedes Esteban Meriel • Impresión: Grafilur • ISSN: 1133-9101 • Depósito legal: BI-295-94.

Suscripción anual (6 números): 24,00 euros • Forma de pago: domiciliación bancaria (indique los 20 dígitos correspondientes a enti-
dad bancaria, sucursal, control y c/c.), o transferencia a la c/c. 2095/0365/49/3830626218, de Bilbao Bizkaia Kutxa • Adquisición de
ejemplares sueltos: estos cuadernos, y otras publicaciones de Bakeaz, se pueden solicitar contra reembolso (4,00 euros de gastos de
envío) a la dirección abajo reseñada. Su PVP es de 4,00 euros por ejemplar.


